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A su vez prosigue su investigación en 2016 sobre los discursos polémicos sobre el derecho a la identidad 

de género en menores de edad. El análisis realizado por Neer nos permitió dar cuenta de las coordenadas 

de lo decible en el momento actual en torno a las formas corporales e identitarias que desafían el 

binarismo genérico.   

Pero llegar a este punto, en donde se puede ampliar la mirada más allá de la lógica binaria, requiere 

mencionar un recorrido de lucha y militancia.   

Ubicamos un suceso a nivel constitucional en nuestro país, que se convertirá en el puntapié para la 

ampliación de derechos de la comunidad LGTBI. Carlos Jauregui, quien fue el primer Presidente de la 

Comunidad Homosexual Argentina (CHA) y luego fundó la asociación Gays por los Derechos Civiles 

(Gays DC) planteaba que la discriminación estaba dado principalmente por las leyes y ayudó a impulsar 

la inclusión de la orientación sexual en la cláusula antidiscriminatoria de la Constitución Artículo 11 de 

la Ciudad de Buenos Aires hace ya 20 años. Gracias a esta inclusión, se ubica a la sexualidad en el centro 

de la estructura jurídica, instalando en la agenda política la necesidad de fortalecer las libertades 

individuales.    

Argentina es el primer país de Latinoamérica en reconocer el derecho al matrimonio entre personas del 

mismo género, por lo cual la Ley del matrimonio igualitario denota una ampliación en los derechos para 

el colectivo LGTTBIQ que produce cambios normativos en donde se modifican algunos artículos del 

Código Civil y Comercial, en el ARTÍCULO 2º se sustituye el artículo 172 del Código Civil, que quedará 

redactado de la siguiente forma: Artículo 172: Es indispensable para la existencia del matrimonio el 

pleno y libre consentimiento expresado personalmente por ambos contrayentes ante la autoridad 

competente para celebrarlo. El matrimonio tendrá los mismos requisitos y efectos, con independencia de 

que los contrayentes sean del mismo o de diferente sexo.    

La ley N°26.743 Argentina, toma su conceptualización de Identidad de género de Los principios de 

Yogyakarta, en estos, se la define como la vivencia interna e individual del género tal como cada persona 

la siente profundamente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado al momento del 

nacimiento. Los Principios de Yogyakarta afirman las normas legales internacionales vinculantes que 

todos los Estados deben cumplir. Donde tras la celebración de una reunión de especialistas realizada en 

Indonesia del 6 al 9 del 2006, se adoptaron una serie de principios relacionados a la ampliación de 

Derechos Humanos y en orientación sexual e identidad de género.   

Dichos antecedentes permitieron que se pudiera pensar un cambio en torno al concepto de identidad de 

género por fuera de lo normativo. En esta misma línea Judith Butler propone una deconstrucción 
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antiesencialista de la identidad interpelando las categorías identitarias puras de la teoría tradicional en 

donde se piensa en términos binarios, se es hombre o mujer.   

La autora erige su teoría de la performatividad en donde intenta visibilizar la existencia de un sistema 

disciplinario y regulador al servicio del biopoder tal como lo define Foucault, que funciona como 

productora de subjetividades hetero-cisnormativas.   

Este autor conceptualiza la sexualidad como un dispositivo normativo, que produce cuerpos y 

subjetividades, constituyendo así una tecnología de poder. Así mismo, refiere a la existencia de una serie 

de verdades que por repetición terminan considerándose absolutas, estos son los discursos. Al establecer 

estas verdades absolutas e irrefutables se excluye todo aquello que no haga parte de esa verdad. Se 

instaura así lo que es normal y anormal, siendo normal lo que se adecua a la verdad y anormal todo 

aquello que no se adecue a la norma.   

Este dispositivo es un entramado complejo de convenciones, normas, prácticas y conocimientos que 

impone una identidad. La modernidad está regida por una lógica binaria donde se crean socialmente 

sujetos cisheterosexuales. Esa determinación de modelos de verdad es impuesta por el biopoder y la 

biopolítica, que administran y promueven modos de cuidado y modos de ser. Los tipos de normatividad 

que se establecen a través de las leyes, los contratos y las instituciones disciplinarias generan ciertas 

prácticas eróticas y amatorias que se visibilizan y construyen la subjetividad de época.   

Subyace un sistema de clasificación sexo-género-orientación sexual-practicas, en las cuales, al nacer 

macho, el género es hombre, la orientación es hacia las mujeres y en la práctica sexual la posición deberá 

ser activa. Siguiendo esta lógica, la inversa sería para las mujeres.   

Esta teoría apunta a desmantelar tanto la concepción de sujeto universalista que sustenta la política, como 

los procesos de esencialización referidos anteriormente.    

Así, desde esta conceptualización, la orientación sexual, la identidad sexual y la expresión de género, 

son el resultado de una construcción-producción social, histórica y cultural, y por lo tanto no existen 

papeles sexuales o roles de género, esencial o biológicamente inscritos en la supuesta naturaleza humana. 

En otras palabras, en términos de lo humano, la única naturaleza es la cultura. O, para ser más exactos, 

todo lo natural constituye una naturalización de la construcción cultural. (Duque, 2021) Se torna 

relevante para esta teoría de género el reconocimiento político, jurídico y social del colectivo LGTBIQ. 

Se parte de una lucha por el respeto pleno, por el reconocimiento de la diferencia y la diversidad sexual 

y por su desnaturalización, que pretende la creación de un nuevo orden simbólico. La ley de identidad 

de género N°26.743 Argentina, tiene como función darle ciudadanía plena al colectivo queer, 

reconociendo una identidad en donde se institucionaliza el nombre.    
















